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Ya han visto ayer, con sus propios ojos, un pueblo tunecino 
de origen morisco: Testour-Tazatores, del que nos ha hablado 
el profesor D. Jaime Oliver Asín. Hoy les voy a hablar, yo 
también, de esos moriscos expulsados de España y refugiados 
en Túnez, pero bajo un punto de vista algo diferente. Antes, 
quisiera hacer algunas observaciones generales. 
Como único representante en el Coloquio, de una Universi-
dad árabe, quisiera presentarles lo mejor posible la proble-
mática de nuestros estudios, vista por los estudiosos árabes, 
lo cual tiene también su interés. Lo mejor hubiera sido, evi-
dentemente, que hubiera habido algún erudito árabe entre 
nosotros: hubiéramos roto con esa nefasta costumbre, que aún 
vive en Europa, que consiste en hablar de los árabes sin los 
árabes. Pero es verdad que no veo a ningún árabe especialista 
en literatura aljamiada y nos hubiera tocado, por otra parte, a 
nosotros, los arabistas, el sugerir al profesor Galmés de Fuentes 
los nombres de algunos colegas árabes que conocen suficiente-
mente la historia de la España morisca como para aportar 
puntos de vista muy ricos sobre nuestro tema. Pienso en par-
ticular en los profesores egipcios H. Mones, decano de la 
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Facultad de Letras del Kuwait y autor ·de estudios sobre la 
fatwa de Al-WansarisP y sobre relatos moriscos sobre Maho-
ma 2; A. Inan, que ha escrito nun1erosos volúmenes de historia 
sobre la España árabe, especialmente sobre la última época de 
los musulmanes de Al-Andalus, Mahmud Mekki y M. Al-Abbadi, 
nuevo Director del Instituto Egipcio de Estudios Islámicos de 
Madrid y viejo conocedor de nuestra literatura árabe popular. 
Sin contar con los investigadores tunecinos o turcos que les 
voy a citar, que se han interesado directamente en los refugia-
dos moriscos. 
Por eso, a modo de introducción, les diré que el punto de 
vista árabe sobre el Coloquio se hubiera manifestado ya en el 
título. En vez de «Coloquio sobre literatura aljamiado-morisca», 
creo que hubieran preferido el título que pienso yo dar a mi 
recensión de este Coloquio en la prensa tunecina: «Coloquio 
sobre la literatura en lengua castellana de los últimos musul-
manes de España». El fondo es el mismo, pero el matiz es 
significativo. Se estudiaría la literatura que nos ocupa, como 
expresión de un grupo étnico determinado, los que llamamos 
mudéjares y luego moriscos y que los árabes consideran como 
los últimos árabes musulmanes de Al-Andalus, herederos de 
nueve siglos de historia árabe y víctimas de un fatal sino y de 
la intolerancia de los españoles. 
Habría que pensar, quizás, para una mejor comprehensión 
y exactitud, en reformar nuestra terminología. Es problema 
complejo, en el que ustedes habrán reflexionado ya mucho. 
En vez de «literatura aljamiado-morisca» habría que pensar 
en llamarla «Literatura aljamiada de lengua castellana»: «alja-
miada», en consonancia con los árabes que consideran •ayamiya 
todo este conjunto de escritos en lengua no-árabe, sea cual 
fuere su escritura, con letras árabes o latinas, lo que consti-
tuiría una precisión ulterior; «de lengua castellana» (o portu-
guesa ... ), para distinguirla de las otras •cyam'iya (persa, swahili, 
1 Cf. «Revista del Instituto Egipcio de Estudios Islámicos de Madrid» 
5, (1957), 129-191 (en árabe) y 273-275 (resumen en castellano). 
2 «Al-Thakafa» (El Cairo), núm. 414 (30-11-1946). 
Trabajos sobre los moriscos de Túnez 429 
hawsa ... ) y porque así llamamos nosotros generalmente a esa 
lengua utilizada por los moriscos. Así, con la terminología «lite-
ratura aljamiada de lengua castellana» (escrita con caracteres 
árabes o latinos) nos situamos a un nivel literario,. con más 
exactitud y con más capacidad de hacernos comprender por 
no especialistas, especialmente árabes. 
También el término «morisco» adolece de notables inconve-
nientes. Actualmente entienden los historiadores por «morisco>> 
al hispano-árabe o hispano-musulmán que se hizo oficialmente 
cristiano, en oposición al mudéjar o al granadino, por ejemplo. 
Históricamente, este término es mucho más amplio y vago, 
sobre todo en su forma adjetival, ya que abarcaba a todo lo 
árabe, especialmente a lo magrebí. Actualmente los árabes ni 
comprenden el término «moriSCO» ni admiten el adjetivo «IDO-
riSCO»: rechazan, por ejemplo, la denominación de «art hispano-
mauresque» en pro de «art hispano-magrebÍ». «Morisco» y 
«berberisco» les parecen adjetivos despectivos, fruto de una 
época de agresividad y de desprecio entre europeos y magre-
bíes, que ha quedado desfasada con las independencias nacio-
nales y las buenas relaciones entre ribereños del Mediterráneo. 
¿Por qué no introducir, nosotros también, en nuestro vocabu-
lario este cambio de situación? En cuanto a nuestros moriscos, 
los árabes les llaman también «andalusíes» de la última época 
o «los últimos andalusíes». 
Es una cuestión de terminología, pero, dado que estamos 
aquí un número importante de especialistas, podríamos reflexio-
nar quizás en los términos que empleamos e influir en una 
renovación de esa terminología. Ante la oposición prácticamente 
irreductible de los términos «morisco» (inaceptable entre los 
árabes) y «andaluz» (lleno de equívocos entre nosotros), ¿no 
se podría pensar en hablar de «los últimos arabo-musulmanes 
de España», «los últimos hispano-árabes» o «los hispano-mu-
sulmanes del último período», que sería tan aceptable tanto 
para unos como para otros y bastante más exacto? 
Sea cual fuere el resultado de esta discusión, en este «Colo-
quio sobre literatura aljamiada en lengua castellana de los 
últimos arabo-musulmanes de España», yo utilizaría indistinta-
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mente en mi comunicación los términos tradicionales de «mo-
riscos» o «andalusíes» para designar. a los últimos hispano-
árabes, autores en Túnez de una literatura aljamiada en lengua 
castellana con escritura latina. 
Voy a presentarles, pues, a esos moriscos emigrados, para 
comprender mejor su literatura. Efectivamente, ese grupo étni-
co, tan irreductible y específico en España, siguió siendo irre-
ductible y específico en Túnez. Y si hubo un proceso lento 
de asimilación y aculturación en España, truncado por la expul-
sión, también en Túnez ha habido un proceso lento de asimi-
lación y aculturación, que dura hasta nuestros días. 
Expondré este tema en tres partes: 
1.0 características del grupo étnico; 
2.0 estudios ·recientes sobre los moriscos en Túnez; 
3.0 perspectivas de investigación, desde el punto de vista 
etnológico, arqueológico e histórico. 
l) CARACTERÍSTICAS DEL GRUPO ÉTNICO 
Como bien saben ustedes, los moriscos fueron expulsados 
en masa de España a principios del siglo xvn y acabaron en 
diversos países: Francia, Italia, Marruecos, Argelia, Libia, Egip· 
to, Turquía, etc. Pero de ellos un grupo muy importante llegó 
y se instaló en la regencia turca de Túnez. Éstos tuvieron pro-
blemas de viaje y robos, como todos los demás, pero no sufrie-
ron ni la expoliación sistemática de Argelia ni la rápida asimi-
lación de Marruecos, Turquía y otros países. Esto se debió a 
las características particulares de la acogida, dirigida especial-
mente por dos personajes, que les favorecieron muchísimo y 
que pueden ser el símbolo de dos tendencias algo diferentes 
en su integración en el Norte de Africa: el sabio y piadoso 
Abü al-Gay! al-Qassas y el gobernador turco U!man Dey. 
Sidi Abü al-Gay! era un árabe tunecino, piadoso, sabio, 
rico y muy eficaz, director y administrador de las fundaciones 
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piadosas. Acogió a los moriscos-andalusíes por razones religio-
sas y humanitarias, ante todo: les dedicó parte de los fondos 
benéficos que administraba; obligó a cada familia de la ciudad 
a acoger a una familia andalusí; abrió mezquitas y oratorias 
para acoger a los refugiados; permitió a los moriscos que se 
instruyeran en la fe musulmana en su propia lengua castellana; 
les defendió ante las reacciones xenófobas de la población, etc. 
En una palabra, en su forma de acoger a los moriscos Al-
Qassas buscaba la asimilación, lo más rápida y perfectamente 
posible, de los emigrados, en su nueva tierra magrebí. 
Su colaborador y gran protector de los moriscos, el gober-
nador turco U!man Dey, tenía finalidades ligeramente diver-
gentes. Hombre político enérgico, había sido el primero en 
organizar y pacificar esta provincia turca, salvándola de las 
reyertas militares y del desorden, que habían caracterizado las 
primeras décadas de la presencia otomana en Túnez. Con gran 
visión política, había comprendid? la debilidad de la presencia 
turca, extranjera en ese país, y vio la oportunidad que presen-
taban los moriscos para crear una nueva comunidad en el país, 
extranjera por su origen y cultura, dependiente políticamente 
de sus protectores turcos y de un nivel técnico mucho más 
elevado que la generalidad de los magrebíes. Hay una compa-
ración moderna instructiva, a mi parecer, en el comportamiento 
de U!man Dey: el de la política colonial inglesa, especialmente 
en el establecimiento de un hogar judío en Palestina, bajo su 
protectorado colonial. U!man Dey acogió a los moriscos y 
procuró su instalación lo mejor posible en Túnez. Pero no 
quería su asimilación total a la población del país. Creó para 
ellos una situación jurídica especial, que les consagrara como 
grupo étnico específico, con su jurisdicción especial, bajo las 
órdenes de su jeque: un grupo que fuera «sus genízaros sin 
sueldo», como dice inconsciente pero certeramente un escritor 
morisco de Túnez 3• 
3 Cf. texto de Ibn • Abd al-Rafi, citado por J. ÜLIVER AsíN, Un morisco 
de Túnez, admirador de Lope. Estudio del Ms. S 2 de la Colección Gayan-
gos, «Al·Andalus», (Madrid), 1 (1933), 409-450, y traducido por H. PIERI, 
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Así fue como les dio facilidades para que instalaran sus 
técnicas nuevas, agrícolas y artesanales, librándoles de impues-
tos durante unos años, para abrumarles y explotarles en las 
décadas siguientes. En términos económicos, la operación de 
acogida se llamaría «atraer capitales extranjeros por desgravá-
menes fiscales». En términos políticos, asentar una ocupación 
colonial con la creación de una dualidad étnica de equilibrio, 
por inmigración extranjera, es decir, apoyándose en una colo-
nia de población. El resultado fue la creación de un auténtico 
grupo étnico, coherente e inasimilable, al menos en los prime-
ros tiempos. 
Si la posición asimiladora de AI-Qassas tenía que triunfar 
a la larga y la asimilación es casi total actualmente en Túnez, 
la acción de U!man Dey fue muy eficaz para la conciencia 
«racial» o étnica del grupo andalusí. Este fenómeno, que se 
puede probar con infinidad de datos, es fundamental para 
comprender las características particulares de los moriscos 
refugiados en Túnez, sus relaciones con los turcos y, en par-
ticular, su producción literaria. 
Vamos a resumir brevemente las características distintivas 
principales del grupo andalusí en Túnez, desglosándolas por 
apartados. 
Por la conciencia de su origen, los andalusíes de Túnez se 
distinguen aún ahora de los demás tunecinos. Algunos, hasta 
precisan -con más o menos fundamento- su ciudad o región 
de origen en España. En eso participan de la conciencia gene-
ral árabe de continuidad con la brillante civilización hispano-
árabe, de una forma particular, y han contribuido al senti-
miento nacional tunecino de parentesco cultural con la civili-
zación de Al-Andalus, expresada -por ejemplo- con la máxi-
ma figura nacional de Ibn J aldún, de origen sevillano. Están 
a menudo tan orgullosos de su origen, que han contribuido a 
crear en parte del país un sentido aristocrático de ser andalusí, 
por lo que abundan actualmente andalusíes presuntos, autode-
L'accueil par les Tuniensiens aux Marisques expulsés d'Espagne: un témoi-
gnage marisque, «<bla», (Tunis), 118, (1968), 63-70. 
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nominados andalusíes, cuyo origen hispano-árabe sería muy 
discutible, pero que yo considero como andalusíes de adop-
ción, étnicamente andalusíes por elección, como cuando se elige 
una nueva nacionalidad. :Éste es el caso, aún ahora, de muchos 
tunecinos que afirman tener una abuela andalusí. Esta con-
ciencia de origen es ciertamente el rasgo étnico distintivo 
mejor conservado, hasta ahora, entre los moriscos-andalusíes de 
Túnez y nace del estatuto diferente y de la conciencia de dife-
rencia cultural de la comunidad de los emigrantes moriscos 
del siglo xvn. 
Del carácter de los andalusíes del siglo XVII deben quedar 
pocos rasgos distintivos ahora. Eran altaneros, alegres y tes-
tarudos, según nos revelan los escritos contemporáneos. Ahora 
son generalmente idénticos a sus compatriotas de su misma 
clase social. Pero queda aún algún rasgo generalizado de sen-
tido de superioridad, por su origen; de auto-compasión, por 
la injusticia de su expulsión; de conciencia -algo racista-
de su origen foráneo en el Magreb, debido a su ascendencia 
europea y a sus relaciones con las dinastías turcas, vigentes 
hasta los años cincuenta. 
La influencia específica de los andalusíes en la agricultura 
tunecina, advertida por los viajeros europeos del xvn y XVIII, 
es actualmente el objeto de discusiones. Se puede decir que 
crearon colonias agrícolas sedentarias en el norte del país, 
donde la inseguridad de los siglos anteriores había favorecido 
un nomadismo o un cultivo poco estable. Hay ciertamente una 
colonización colectivista o quizá simplementG colectiva de los 
moriscos en pueblos enteramente andalusíes del valle del río 
Medjerda (agricultura de regadío) o del sahel de Bizerta o de 
la región del Cap Bon (agricultura de secano). Hasta hay el 
caso de· un auténtico coloso, en el sentido colonial moderno 
de la palabra, el jeque de los andalusíes, Mustafá de Cárdenas 
o Al-Qardanas, señor de Grombalia y el mayor poseedor de 
esclavos de Túnez: invirtió el fruto de sus ganancias como 
mercader, en una producción agrícola intensiva, usando por 
primera vez en el Magreb la mano de obra masiva de los 
esclavos, como los españoles en Sudamérica, en vez de em-
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plearlos sólo en trabajos domésticos o de obras públicas, como 
era habitual hasta entonces. Se le atribuye la difusión del olivo 
y, como a todos los andalusíes en general, la extensión de la 
arboricultura. Quedan aún restos lingüísticos de la influencia 
hispánica en esos sectores agrícolas. Pero queda aún por ave-
riguar el papel de los moriscos en la difusión en el Magreb 
de los productos americanos: tomate, pimiento, especias, etc. 
Si de la agricultura pasamos a la artesanía, sabemos ya algo 
sobre su papel en el desarrollo de algunas industrias artesa-
sanales, favorecido por la nueva situación de paz, prosperidad 
y expansión urbana que proporcionaron los turcos a Túnez y 
que favoreció mucho a los moriscos. Los vemos en la cerámica, 
el jabón, la seda, etc. En las zonas rurales de Raf-Raf y Testour 
quedan aún restos de las peculiaridades andalusíes en la arte-
sanía textil. Pero fue sobre todo en la fabricación de la chechía 
o «bonete toledano» (llamado luego «bonete tunecino», como 
dice el ilustre ovetense Jovellanos, en su conocido texto, estu-
diado por Ricart 4 ), donde los andalusíes lograron sus máximos 
éxitos. 
No sabemos cómo estaba esta artesanía, antes de la llegada 
de los andalusíes. Pero ellos la monopolizaron, creando una 
auténtica industria atesanal andalusí. Para preservar el mono-
polio de esta importante fuente de ingresos para ellos y para 
el país, protegida de una manera muy especial por los sobe-
ranos, adoptaron un lenguaje secreto (el castellano), una orga-
nización gremial rígida y una diversificación geográfica de las 
distintas tareas de la fabricación de la chechía, cuyas diversas 
etapas se hacían en centros andalusíes diferentes (la capital y 
los pueblos de Ariana, Batan, Zaghouan, Al-Alia y otros), para 
que ninguno tuviera el conjunto del secreto de la fabricación. 
Este ejemplo confirma el carácter de precursora de la coloni-
zación europea moderna en el Magreb, que algunos pretenden 
atribuir a la población morisca de Argel, Salé y Túnez. 
4 R. RICART, Espagne et la fabrication des bonnets tunisiens: a propos 
d'un texte du XVIIIe siecle, «Revue Africaine» (Alger), C, (1956), 423-437. 
r 
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Las huellas en la agricultura no han sido aún suficiente-
mente estudiadas. Se dice que dos importantes familias de 
constructores tunecinos, los Ben Blanco y los Ben Nigro, eran 
de origen morisco. Hay pequeños estudios sobre monumentos 
construidos por los moriscos (por ejemplo, para las mezquitas 
de· Testour y Al-Alia) y sobre su tendencia a crear zonas urba-
nas con calles rectas, característica poco frecuente en el Má-
grib. También puede apreciarse por aquellos tiempos la apa-
rición en Túnez de técnicas de construcción semejantes a las 
del arte mudéjar. Pero todo está aún por estudiar con más 
precisión. 
También en el comercio, muchos andalusíes se lanzaron 
pronto, con grandes vuelos y amplios capitales, junto a las 
demás minorías de ricos comerciantes extranjeros, principal-
mente judíos liorneses. Hay numerosos indicios que los acusan 
de ser particularmente duros y especializados en el comercio 
de esclavos, no principalmente por crueldad o revanchismo 
religioso, sino por considerar a los. esclavos como mercancía 
que produce ganancia. Es una concepción esclavista, muy 
conocida también en América, que parece nueva en el Mágrib 
o que por lo menos los moriscos o tagarenos contribuyeron a 
extender. 
No sabemos muy bien cuál fue el papel de esos comercian-
tes en el aumento de las especias o nuevos productos alimen-
ticios en Túnez. Los moriscos en general debieron contribuir 
al enriquecimiento y diversidad de la gastronomía tunecina, 
coincidiendo aquí también con un nuevo esplendor de la vida 
urbana en la capital. Aún ahora, varios platos o pasteles tune-
cinos tienen nombres u origen españoles, como los baniidi'P o 
empanadas, donde la tradición general dice que los inmigrados 
escondían las joyas y el oro en que habían capitalizado sus 
riquezas en España, en previsión de la expulsión. Hay también 
una relación, conservada hasta nuestros días, entre ciertas fies-
tas y los alimentos que en ellos se tomaba, específicos de los 
pueblos andalusíes. 
Desde el punto de vista religioso, del que nos hablará con 
más detalles el profesor Penella, también los andalusíes tenían 
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algunas características especiales. A pesar de su afán de asimi-
larse lo mejor y lo más rápidamente posible al Islam magrebí, 
se distinguieron por su ortodoxia teológica y no aceptaron 
sino muy tarde, en las zonas rurales, el marabutismo, generali-
zado entonces en el Mágrib. La pertenencia de muchos moris-
cos al hanéfismo se explica también por sus relaciones con los 
turcos, como se puede ver en la biografía de Al).mad al-J:Ianafi .. 
También su asociación de cherifes o nobles parientes del Pro-
feta era diferente de la de los cherifes tunecinos. Se encarga-
ban de la enseñanza y especialmente de la Madrasa de los 
Andalusíes, distinta de las demás. 
Aquí volvemos, finalmente, al fundamento social de todas 
estas peculiaridades: la especificidad jurídica de su estatuto 
en Túnez, que originaba una diferenciación de tipo étnico. 
Tenían un jeque especial que ejercía autoridad sobre todos 
ellos, una jurisdicción especial, una denominación especial 
«Al-AndalusÍ», ciertas reticencias a la exogamia con no-andalu-
síes, etc. Esto es fruto y a la vez causa de todas esas caracterís-
ticas o rasgos específicos que hemos apuntado anteriormente. 
Esta diferencia social, o más bien étnica, es el fundamento 
y explicación de la diferenciación cultural de los andalusíes en 
Túnez y de la pervivencia de una literatura y de un vocabulario 
hispánicos, que encontramos en Túnez y que no se halla en 
los demás centros a donde fueron a parar los demás moriscos 
expulsados de España. Si me he permitido resumirles las carac-
terísticas históricas y etnológicas de este grupo de moriscos 
tunecinos, en un Coloquio consagrado sobre todo a la litera-
tura, es precisamente para encontrar en la formación y carac-
terísticas de este grupo étnico unas explicaciones a dos pro-
blemas literarios importantes: 
1.° Cómo fue también la asimilación o no-asimilación cul-
tural de esos moriscos en España en el siglo XVI, com-
parándolos con su asimilación o no-asimilación en Túnez 
en el siglo xvn. 
2.0 Por qué casi toda la literatura aljamiada, es decir, no-
árabe, de después de la expulsión se realizó en Túnez 
Trabajos sobre los moriscos de Túnez 437 
y no en los otros centros a donde fueron a parar los 
moriscos. Efectivamente, es allí a donde van a refu-
giarse varios autores monolingües, pero también otros 
que son perfectos bilingües, conocedores del árabe y 
del castellano, y que sienten a pesar de eso la necesidad 
de escribir en castellano, como Ibn • Abd al-Rafi•, Al-
·I:Ianafi o Al-:J:Iayari. 
Actualmente, ya se puede otear las etapas de la asimilación 
o integración progresiva de los andalusíes en las estructuras 
sociales del país, integración que es ya casi total en nuestros 
días, pero que ha sido muchísimo más lenta que en otros 
países, por las razones antes apuntadas. 
11) TRABAJOS RECIENTES SOBRE LOS ÚLTIMOS HISPANO-ÁRABES 
EMIGRADOS A TúNEZ 
Evidentemente, los datos resumidos en las paginas anterio-
res son el fruto de numerosas y muy diversas investigaciones, 
durante estos últimos años, algunos de cuyos autores están 
entre nosotros (J. Oliver Asín, J. P. Harvey, J. Penella, L. Car-
daillac ). Quisiera presentarlos aquí brevemente, antes de pasar 
a la exposición final de las perspectivas de trabajo. 
Tres etapas caracterizan el progreso de las investigaciones 
en este campo. 
La primera se inicia con el trabajo de H. H. Abdul-Wahab 
sobre las aportaciones étnicas extranjeras en Túnez, presentado 
al Congreso de Orientalistas de 1908 y publicado por primera 
vez en 1914 5• El erudito tunecino definía, con mirada certera 
s H. H. ABDUL-WAHAB, Coup d'muil général sur les apports ethniques 
étrangers en Tunisie, «Revue Tunisienne» (Túnez) XXIV (1917) 305-316, 
371-379; «Cahiers de Tunisie» (Tunis) XVIII, núms. 69-70 (1970) 149-169. 
-----------------------
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y cúmulo de datos, las características del grupo étnico par-
ticular de los andalusíes en Túnez. 
La segunda etapa se inicia con el espléndido trabajo del 
profesor de la Universidad de Manchester J. D. Latham, que 
recogió en 1957 todos los datos históricos, literarios y tradi-
cionales referentes a los andalusíes en Túnez 6• Su punto de 
vista, a pesar de ser historiador, viene a desembocar en una 
auténtica investigación etnológica, que es donde -a mi pare-
cer- hay que situarse ante todo para estudiar el problema 
morisco, al menos en Túnez. 
Entre H. H. Abdul-Wahab y J. D. Latham, diversos trabajos 
parciales habían iluminado aspectos interesantes del problema. 
Hay que citar ante todo los artículos de O. Kaak, J. Oliver 
Asín, G. Mar~ais y T. Ben Asür 7• Todos fueron utilizados y 
reasumidos por J. D. Latham. 
Finalmente, después de Latham, numerosos trabajos han 
explicitado y profundizado puntos particulares de la gran pro-
blemática que gira alrededor de los moriscos o andalusíes tune-
cinos, desde el siglo XVII hasta nuestros días. Los principales 
trabajos han sido recogidos y presentados en el libro que aca-
bamos de terminar, mi discípulo Ramón Petit, Director del 
Centro Cultural Español en Túnez, y yo mismo, y cuyo índice 
general tienen ustedes ante los ojos. Es un Recueil d' études 
sur les Moriscos andalous en Tunisie, en que hemos reunido 
treinta y tres trabajos, de los que un tercio es enteramente 
6 J. D. LATIIAM, Towards a study of Andalusian immigrations and its 
place in Tunisian History, «Cahiers de Tunisie» (Túnez) 5 (1957) 203-252. 
El profesor Latham es autor de varios otros trabajos sobre moriscos 
en el Norte de Africa, especialmente del artículo Les Andalous en Afrique 
du Nord, en la Encyclopédie de l'Islam, 2.a ed., Leiden, 1960, vol. I, 
págs. 511-512. 
7 Artículos de O. A1.rKA • • Ale sobre Al-mudun al-andalusiya, en el perió-
dico «Al-Usbú'» de Túnez; J. OLIVER AstN, El «Quijote» de 1604, Madrid, 
1948, y artículo citado en nota 3; G. MARCAIS, Testour et sa grande mos-
quée. Contribution a l'étude des Andalous en Tunisie, «Revue Tunisienne» 
(Túnez), 1942, 147-169; reeditado en forma de folleto y con muchas ilustra-
ciones en Túnez, 1969; M. T. BEN • ASOR, MCl$ir al-Andalusiyin, «Nasrat 
al-yami •¡ya al-&alduniya» (Túnez), 1, (1930), 16-30. 
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inédito, precedidos cada uno de ellos de una presentación, que 
señala los puntos más importantes del trabajo y apunta nuevas 
líneas de investigación. Lo hemos hecho en francés, por ser la 
lengua común más conocida entre tunecinos y españoles. Así 
esperamos contribuir al conocimiento ·de trabajos difícilmente 
accesibles, por la lengua o por haber sido publicados en revis-
tas especializadas. Es de esperar también que la publicación 
de este Recueil abra una nueva etapa de investigaciones sobre 
los moriscos-andalusíes en Túnez. 
Ante el índice general que tienen ustedes me contentaré con 
comentar las diversas aportaciones. 
Al principio, R. Petit ha recogido una bibliografía de más 
de 200 títulos que se refieren a los moriscos de Túnez y sólo 
a los de Túnez: es probable que diste mucho de ser exhaustiva. 
A continuación, figuran los dos trabajos globales y fundamen-
tales de H. H. Abdul-Wahab y J. D. Latham, ya mencionados 8• 
El tema del éxodo es fundamental, desde el punto de vista 
histórico y para la conciencia del origen y persecución de todos 
los moriscos tunecinos. Tras los trabajos generales de Pignon 9, 
resumiendo el libro de H. Lapeyre 10, y J. Penella, sintetizando 
un capítulo de su tesis 11, hemos publicado dos trabajos de 
L. Cadaillac, que muestran bien las peripecias de la emigra-
ción 12• Los textos árabes y castellanos publicados por A. Tur-
s Cf. supra, notas 5 y 6. 
9 J. PIGNON, Une géographie de l'Espagne marisque, «Cahiers de Tu-
nisie» (Túnez), 14 (1966), 286-300. 
10 H. LAPEYRE, Géographie de l'Espagne marisque, París, 1959. 
11 J. PENELLA, Los moriscos españoles emigradas al Norte de Africa, 
después de la expulsión. Edición y estudio del Ms. D. 565 de la Biblioteca 
Universitaria de Bolonia, 3 vols., Barcelona, 1971, tesis aún inédita. El 
capítulo tiene por título Le transfert des moriscos espagnols en Atrique 
du Nord. 
12 Marisques en Provence y Proces pour abus contre les marisques 
en Languedoc. El primero es un artículo aparecido en «Les Langues 
Romanes» (Montpellier), LXXIX, {1971), 297-316. El segundo está sacado 
de su tesis, aún inédita, Le passage · des Marisques en Languedoc, del 
que ha salido un resúmen, con idéntico título, en «Annales du Midi» 
(Toulouse), 83, (1971), 259-298. 
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ki 13 y H. Piéri 14, ponen en boca de estos emigrados el relato 
de su exilio y los sentimientos que les inspira. 
Los trabajos de D. Brahimi 15 y M. de Epalza 16 son comple-
mentarios para comprender la instalación y situación de los 
emigrados en la sociedad magrebí. El primero presenta una 
panorámica general con un análisis socio-político muy inteli-
gente, mientras que el segundo es más analítico y documental. 
Los artículos de J. Penella 17, L. P. Harvey 18, J. Oliver Asín 19, 
C. Sarnelli 20 y M. H. El-Hila 21 ofrecen aspectos de los fenóme-
nos y autores literarios, en castellano o en árabe, de los mo-
riscos en Túnez. Los trabajos de M. B. Zbiss 22, G. Mar~ais 23, 
13 Documents sur le dernier exode des Andalous en Tunisie, extractos 
y traducción de textos publicados por A. TURKI, Wala•iq •an al-hi'jra al-
andalusiya al-alJ,ira ilit Túnis, «Hawliyát al-9"ami'a al-túnisiya», (Túnez), IV, 
(1967), 23-82. 
14 Cf. supra, nota 3. 
15 Quelques jugements sur les maures andalous dans les régences 
turques au XVIIJe siecle, «Revue d'histoire et de la civilisation du 
Maghreb», (Alger), 9, (1970), 39-51. 
16 Traducción del artículo Moriscos y andalusíes en Túnez durante 
el siglo XVII, «Al-Andalus», (Madrid), 34, (1969), 247-327. 
11 Littérature marisque en espagnol a Tunis. Introduction au Manus-
crit D. 565 de la Bibliotheque Universitaire de Bologne, extracto de tesis 
citada en la nota 11. 
18 Littérature relígieuse des moriscos tunisiens, extractos traducidos 
de su tesis, aún inédita, The literary culture of the moriscos (1492-1609). 
19 Traducción del artículo citado en la nota 3 y del capítulo segundo 
de la obra citada en la nota 7. 
20 Traducción de la introducción al artículo Lo scrittore íspano-ma-
rocchíno Al-Hajari e il suo Kitáb Názir ad-din, en Atti del II Congresso 
dí Studi Arabi e Islamici. Ravello 1966, Nápoles, 1967, 595-614. La señora 
Sarnelli ha publicado otros trabajos sobre el mismo tema en «Studi 
Maghrebini» de la Universidad de Nápoles. 
21 Traducción de unas páginas de la introducción a su edición de 
Mul]ammad b. MuJ:tammad al-Andalusi al-Wazir al-Sarray, Al-'IJ.uliil al-sun-
dusiya fi-1-alJ,bár al-túnisiya, Túnez, 1970. 
22 Extracto de una conferencia dada en Túnez y publicada con oc& 
sión del pacto de hermandad entre las ciudades de Barcelona y Túnez, 
Présence espagnole a Tunis, Túnez, 1969. 
23 Cf. supra, nota 7. 
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A. Daoulatli 24 y J. Révault 2'i se refieren sobre todo a la arqui-
tectura, pero contienen también numerosos datos históricos y 
sociológicos. 
Sobre la industria de la chechía, la reciente publicación de 
la Sra. S. Ferchiou 26 nos dispensaba de tocar el tema en sus 
líneas generales: sólo hemos publicado dos trabajos que com-
pletaban ese libro en dos aspectos interesantes, el de M. An-
nabi para la historia Zl y el de P. Teyssier 28 para el vocabulario 
de origen hispánico. Tres trabajos de etnología aportan nuevos 
datos sobre las huellas moriscas conservadas actualmente en 
Túnez, en lo textil y en lo gastronómico. 
Finalmente, tres profesores de la Sección de Geografía de 
la Universidad de Túnez han conseguido amablemente escri-
bir para nosotros unos artículos sobre los restos andalusíes 
que han encontrado en las respectivas zonas de pueblos anda-
lusíes de las que son especialistas: A. Kessab para Testour, 
y el alto valle del Medjerda 29, M. Al-Aouani, para la parte 
baja del Medjerda y los pueblos del norte de la capital 30 y 
24 Inscriptions hispano-arabes a la mosquée d• Al-Alia. 
25 lnfluences hispano-mauresques dans les palais et demeures de Tu-
nisie, con textos extraídos de sus libros Palais et demeures de Tunis 
(XVJe et XVJie siecles), París, 1967, y Palais et demeures de Tunis 
(XVJIJe et XIXe siecles), París, 1971. 
26 Techniques et société: la fabrication de la chéchia en Tunisie, 
París, 1971. 
Zl Traducción de parte de un artículo publicado con el título Al-Sii.Stya 
al-tünisiya en el suplemento cultural del diario «Al- • Amal» (Túnez) del 
2 de octubre de 1970. 
28 Le vocabulaire d'origine espagnole dans ['industrie tunisienne de 
la chéchia, en Mélanges offerts a Marcel Bataillon par les hispanistes 
franfais, «Bulletin Hispanique» (Bordeaux), LXIV bis (1962), 732-740. 
29 L'évolution d'un village «andalou»: Testour. Es autor de un inte-
resante estudio sobre Les basses terrasses de la Medjerda dans la plaine 
de Testour-Slouguia, «Revue -Tunisienne des Sciences Sociales» (Túnez), 
21 (1970), 119-157. 
30 A la recherche des influences andalouses dans les campagnes tuni-
siennes: essai de mise au point. Es autor de otro interesante estudio, 
Structure agraire dans un village cotier du Nord-Est de la Tunisie: Qalaat 
el Andleuss, «Revue Tunisienne des Sciences Sociales», (Túnez), 3 (1965), 
71-108. 
442 M. de Epalza 
H. Sethom para la región del Cap Bon 31. El volumen concluirá 
con interesantes reflexiones histórico-políticas del Embajador 
de España y Premio Mariano de Cavía de Periodismo, A. de la 
Serna, y del Ministro de la Cultura tunecino, C. Klibi 32• 
Actualmente se está confeccionando el índice onomástico y 
esperamos que el volumen, patrocinado por Asuntos Cultura-
les de España y Túnez, salga a mediados del año que viene. 
Con eso han podido ver ustedes los principales trabajos 
recientes sobre los moriscos refugiados en Túnez, desde el 
siglo xvu a nuestros días. 
lll) PROYECTOS DE ESTUDIO 
Es peligroso presentar proyectos, porque es obligarse a 
realizarlos. No es éste el caso mío hoy. Hace un mes que he 
dejado el tema de los moriscos en Túnez y ya sólo me pienso 
preocupar para traer mi modesta colaboración a cuantos tra-
bajos emprendan otros. Pero tengo interés en presentarles los 
proyectos actuales o futuros, para que les presten todo su 
interés y su apoyo. 
El primer proyecto es el de una misión etnológica, que reco-
ja todos los datos aún existentes sobre los andalusíes en Túnez: 
nombres, familias, tradiciones, costumbres específicas, giros 
lingüísticos, conciencia étnica, etc. Este año lo hemos iniciado, 
con una fórmula mixta entre el Dr. Claudio Esteva Fabregat, 
Catedrático de Antropología Cultural en la Universidad de Bar-
celona, y los responsables tunecinos del Centre des Arts y 
Traditions Populaires. de Túnez, que tienen varios expertos en 
cuestiones andalusíes. Un proyecto común de misión etnoló-
gica, extendiéndose durante varios años, con misiones de unos 
meses cada año, podría aportar datos interesantísimos, aún no 
31 L'apport andalou a la civilisation rurale de la presqu'íle du Cap Bon . 
.32 A. DE LA SERNA, L'Espagne et la Tunisie a l'heure actuelle; y c. KLIBI, 
Altocution au 1 Colloque d'historiens tuniso-espagnols a Hammamet, «Ca-
hiers de Tunisie» (Túnez), t. XVIII, núms. 69-70 (1970), 11-13. 
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suficientemente bien conocidos. El proyecto está en la etapa de 
aprobación, por parte española, en la Dirección General de 
Relaciones Culturales. 
Un segundo proyecto, que podría entrar dentro del marco 
general de la misión etnológica, sería una misión arqueológica, 
que recogiera y describiera todos los restos de contrucciones 
y urbanizaciones de los moriscos de Túnez en el siglo XVII y 
estudiara con más detalle cuál pudo ser su aportación a las 
diversas técnicas de construcción y ornamentación en Túnez 
en el siglo XVI. El profesor Basilio Pavón, de la Escuela de 
Estudios Arabes de Madrid, tiene un proyecto muy interesante, 
en asociación con los arqueólogos del Service des Antiquités 
tunecino, para realizar esta misión dentro de unos pocos años. 
Estas dos misiones son muy urgentes, porque los restos tra-
dicionales y arqueológicos desaparecen de mes en mes: la 
gente joven ya no se interesa por sus tradiciones y origen 
andalusí y las nuevas urbanizaciones y el progreso general del 
país van haciendo desaparecer los restos y construcciones ar-
quitectónicas a pasos agigantados. 
El capítulo de las investigaciones históricas no es tan urgen-
te, pero nos puede reservar muchas sorpresas. Voy a abrirles 
algunas pistas, por si se les ocurren nuevos datos o posibles 
investigadores. 
Los riquísimos archivos italianos están aún inexplotados, 
desde el punto de vista del éxodo de los moriscos. Habría que 
hacer en ellos investigaciones del género de las que han reali-
zado L. Cadaillac para Francia 33 y M. de Epalza para Túnez 34• 
Pero es sobre todo en Turquía donde se hallan muchos res-
tos archivísticos de la emigración y de la instalación de los 
moriscos, sea en el Norte de Africa, sea en la misma Turquía. 
El profesor Hess ya nos ha mostrado lo que se puede sacar 
de esos archivos 35• El profesor Oki~, de la Universidad de 
33 Cf. supra, nota 12. 
34 Cf. supra, nota 16. 
35 A. C. HEss, The Moriscos: An Ottoman Fifth Column in Sixteenth-
Century Spain, «American Historical Review» (New York) LXXIV (1968) 
1-25. 
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Ankara 36, está preparando también una publicación con docu-
mentos de los archivos turcos referentes a los moriscos. Creo 
que hay allí tesoros históricos por descubrir. 
También en Túnez está por hacer la recensión de los. anda-
lusíes en todos los archivos y obras literarias tunecinas. Desde 
el punto de vista etnológico sería muy interesante, para seguir 
la progresiva asimilación del grupo. Estoy en contacto con 
algunos jóvenes historiadores tunecinos para realizar trabajos 
sobre este tema. 
El profesor Hoenerbach tendrá también muchas cosas que 
decirnos, probablemente, sobre los moriscos marroquíes. De 
todas formas, la comparación con los demás países del Magreb 
es interesantísima. Les señalo que hay también comunidades 
moriscas aún no estudiadas en Libia, tanto en el Djebel Ne-
foussa como en puertos orientales como Derna. El profesor 
J. D. Latham prepara un libro sobre Moriscos in Barbary, 
donde es de esperar expondrá el fruto de sus muchas investiga-
ciones sobre este tema. 
Para todos estos proyectos, me voy a permitir pedirles su 
apoyo moral, porque su juicio científico puede sernos muy 
útil para los necesarios trámites oficiales que suponen algunos 
de estos proyectos. 
DISCUSióN 
GALMÉS DE FUENTES. - Respecto a la moc10n presentada 
en la interesante comunicación del profesor Epalza, que he 
seguido con el máximo interés, quisiera hacer una precisión. 
Ciertamente el título dado por mí a la colección de textos 
moriscos que yo dirijo y a este mismo Coloquio, está pensado 
desde el punto de vista occidental, acudiendo a una designación 
habitual entre nosotros, la de aljamiado, añadiendo con guión 
la palabra morisca, para incluir también los escritos en carac-
teres latinos de lo~ moriscos expulsados de España. De otro 
36 En la Facultad de Teología. 
Trabajos sobre los moriscos de Túnez 445 
lado, el adjetivo «castellano», que propugna el profesor Epalza, 
no me parece lo suficientemente adecuado. La literatura alja-
miado-morisca es española, en su más amplio sentido, y sólo 
muy limitadamente castellana, ya que, en todo caso, la mayor 
parte de los escritos aljamiados son aragoneses, plagados de 
aragonesismos. 
GARCíA GóMEZ. - He oído con el mayor placer la comunica-
ción del profesor Epalza. Sin la menor objeción a su texto y 
sin el menor reparo a nada de lo que propone e incluso a la 
moción aludida en la anterior intervención, quisiera sin em-
bargo hacer una pequeña rectificación de detalle. He de decir 
con toda sinceridad y con el sólo propósito de no ocultar lo 
que pienso, que soy totalmente contrario al cambio de nuestra 
terminología tradicional. De otro lado, creo que frecuentemente 
la mano que el Occidente o el Cristianismo tienden al Islam 
o al Oriente no encuentra correspondencia, por lo cual no creo 
aconsejables nuevas cesiones con grave daño para nuestra tra-
dición, de lo que es normal entre nosotros. Por otra parte, el 
que los musulmanes sientan nostalgia de España, a la que 
todavía llaman el «paraíso perdido», no quiere decir que nos-
otros sintamos la misma nostalgia de ellos. Tal vez, si en lugar 
de poner un guión en literatura aljamiado-morisca, dijéramos 
aljamiada y morisca, no habría ningún problema, pues se haría 
referencia tanto a los escritos en lengua española con carac-
teres árabes, muchos de cuyos textos se han estudiado aquí con 
tanta profundidad, como a los magníficos versos de Ibrahim 
el Taibilí, que ayer nos leyó Jaime Oliver. No veo, pues, la 
necesidad de cambiar el nombre de morisco, como tampoco 
debemos cambiar los nombres mozárabe, mudéjar, etc. 
ACTAS-29 
